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Introducciòn

 1Programa de las Naciones Unidas para el desarrollo, www.undp.org

L a Fundaciòn Universitaria del Àrea Andina 
en concordancia con sus Estatutos, su 
pensamiento fundacional y Proyecto 

Educativo Institucional, responde de manera 
pertinente a la gestiòn y dinàmicas del sector 
educativo mediante el “desarrollo de acciones 
pertinentes que permitan una cobertura con 
calidad e inclusiòn, utilizando tecnologìas 
adecuadas e innovadoras para todos los sectores 
de la poblaciòn”. Desde esta consideraciòn 
estableciò en 2016 el plan estratègico de desarrollo 
en el que se tienen en cuenta los Objetivos 
de Desarrollo Sostenible 2030 y mediante el 
imperativo estratègico de contribuir al desarrollo 
y a la sostenibilidad armònica de los grupos 
sociales objetivo y de la instituciòn, con criterios 
de transparencia y ètica en todas las actuaciones, 
se fortalece el horizonte de sentido de la 
responsabilidad social institucional. 

En esta lìnea, la Facultad de Educaciòn de la 
Fundaciòn Universitaria del Àrea Andina propicia 
la indagaciòn sobre la pedagogìa como una nociòn 
transversal al objeto social de la instituciòn y 
como fundamento de la educaciòn que posibilita 
el desarrollo de la sociedad para “eliminar las 
disparidades de gènero en la educaciòn y asegurar 
el acceso igualitario a todos los niveles de la 
enseñanza y la formaciòn profesional para las 
personas vulnerables, incluidas las personas con 
discapacidad, los pueblos indìgenas y los niños en 
situaciones de vulnerabilidad”1 
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En consecuencia, con lo anterior, el programa 
de Licenciatura en Pedagogìa Infantil adscrito a 
la Facultad de Educaciòn desde la consideraciòn 
de la formaciòn de maestros con alta 
sensibilidad que les posibilite ser educadores 
afectuosos, con buena escucha, observadores, 
con sentido de acompañamiento de las niñas 
y niños, a travès de la creaciòn de escenarios, 
contextos, experiencias y pràcticas  cotidianas 
encaminadas al goce y disfrute de todas las 
actividades propias de la primera infancia, da 
inicio a una experiencia educativa con un grupo 
de estudiantes pertenecientes a la comunidad 
indìgena Embera Katìo del municipio de Frontino 
en el departamento de Antioquìa, como una 
apuesta por la educaciòn inclusiva para ofrecer 
una opciòn real de formaciòn en el àrea de 
Pedagogìa Infantil a madres comunitarias y 
docentes de los resguardos, quienes a travès de la 
pràctica pedagògica fortalecen sus competencias 
bàsicas de formaciòn de maestros centradas 
en el formar, el enseñar y el evaluar aplicando 
teorìas del aprendizaje y modelos pedagògicos, 
en el marco de la pluriculturalidad, con el sello 
de responsabilidad social y compromiso con la 
igualdad y la democratizaciòn del saber.

Como resultado del trabajo desarrollado por 
los estudiantes de Frontino en las pràcticas 
pedagògicas del plan de estudios, se obtiene 
la presente publicaciòn denominada “Amba 

Kirinchiata Kabaita: Aprendiendo a pensar juntos”, 
en la cual los estudiantes de la Licenciatura 
aportan su experiencia y conocimiento para la 
compilaciòn textual y gràfica en dos tomos en los 
que se expone la comprensiòn e interpretaciòn de 
los saberes, conocimientos, tradiciones orales y 
escritas de la comunidad Embera Katìo a la cual 
pertenecen.

Esta publicaciòn aporta a la comunidad 
acadèmica que tiene por interès la infancia 
en contextos socioculturales diversos, unas 
aproximaciones desde el rol del maestro como 
agente de cambio social en la comprensiòn 
de los distintos escenarios que configuran la 
representaciòn de la realidad de niños y niñas en 
el territorio colombiano. 

Olga Ramìrez Torres
Decana Facultad de Educaciòn

Amba Kirinchiata Kabaita
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Memorias desde el 
Aprendizaje

CAPÌTULO 1

En esta secciòn plasmamos las vivencias de 
nuestros docentes y administrativos en el 
proyecto, convirtièndose en un espacio de 
reflexiòn en letra viva desde un profundo sentir 

del deber cumplido.
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Memorias desde el aprendizaje

Bailarìn Bailarìn, Bailarìn Domicò, Bailarìn 
Siniguì… esas palabras inicialmente sin 
sentido para mì fueron tomando fuerza 

a lo largo de estos años en que como Areandina, 
ìbamos cada semestre hasta Frontino a reunirnos 
con nuestros estudiantes de la Licenciatura en 
Pedagogìa Infantil. Y, es en esos encuentros en que 
los bailarines se materializan. Sì… los bailarines 
como cariñosamente se les llama, son nuestros 
estudiantes, ahora graduados de la etnia Embera. 

Es junio de 2016… me encuentro en el auditorio 
del colegio Manuel Antonio Toro, frente a mì, 
organizados en filas consecutivas se encuentran 
los 86 estudiantes que en ese momento hacìan 
parte de la Licenciatura, allì mis ojos se posaban 
lentamente en cada uno de ellos, se encontraban 
entremezclados emberas y libres1. Me sentìa 
examinada, sus ojos hacìan un exhaustivo 
examen a la directora de la licenciatura, es decir 
a mì. Y… sentìa sus sentires, casi que veìa sus 
pensamientos, los leìa o quizà simplemente los 
intuìa. Algunos ya llevaban varios semestres 
estudiando, y se conocìan, pero yo era nueva 
para ellos, y los màs nuevos, los que apenas 
iniciaban se mostraban ansiosos, pero no màs 
que los antiguos. Los primeros querìan enseñar 
lo que habìan venido aprendiendo y los nuevos, lo 
que querìan aprender. Y yo, igualmente ansiosa, 
mostraba lo que, desde la pràctica pedagògica, 
consideraba que los estudiantes debìan conocer.

Martha Lucìa Peñalosa Barriga
Directora Licenciatura en Pedagogìa Infantil

Kilómetros de distancia, 
toneladas de experiencias

Frontino

 1 De esta manera los Embera denominan a todas aquellas personas que no pertenecen a la etnia Embera.
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Este fue un momento màgico. Momento en 
el que se mezclaron culturas, pensamientos 
y cosmovisiones. Empecè a mostrarles la 
estructura de la pràctica pedagògica, nuestros 
objetivos como instituciòn, como facultad, como 
programa; hablaba muy ràpido, sentìa que tenìa 
poco tiempo; sabìa que ellos una vez yo terminara 
de exponer se irìan a sus aulas de clase, a sus 
tutorìas. Tutorìas que se volverìan un espacio en 
el cual se encontraban las teorìas pedagògicas, 
las experiencias de los docentes y las vivencias 
de los estudiantes; tutorìas que se convertirìan 
en verdaderos talleres de crecimiento intelectual, 
emocional y espiritual. Cuànta sabidurìa fluìa, 
cuànto por compartir, cuànto por aprender. 

Ya en el aula, asumiendo el papel de docente, 
de cuando en cuando miraba hacia el pasillo 
del colegio y podìa percibir aquellas luces de 
conocimiento, de un conocimiento ancestral y 
totalmente nuevo para mì. Allà, en el pasillo, mi 
mente, mi espìritu… Y aquì, en el salòn, las voces, 
voces que se entremezclaban entusiasmadas 
y se escuchaban como un murmullo; los libres 
hablaban… los indìgenas callaban, era un silencio 
atemorizante. Callè, no estaba segura si estaba 
siendo clara con mi exposiciòn, si mis palabras que 
fluìan en español, estaban siendo comprendidas 
por ellos. 

Ese primer fin de semana que estuve en 
Frontino fue realmente especial, conocì, compartì 
y aprendì… Aprendì que algunos de los libros 
y cartillas que llegan a los estudiantes traen 
conceptos e imàgenes de objetos para ellos 
totalmente desconocidos, lo cual nos hace 
reflexionar acerca de la docencia que realizamos. 
¿Serà esta la mejor manera de llegar a estudiantes 
con unas caracterìsticas especiales? Especiales en 
la pluriculturalidad entendida “como un enfoque 
epistemològico que permite estudiar la coexistencia 
y vìnculos entre distintas comunidades, sus 
maneras de vivir, pensar, actuar y de sentir, sin 

distingo de raza, credo.” (Libro maestro Licenciatrura 
en Pedagogìa Infantil, 2013). Este fue mi primer viaje de 
otros tantos realizados, viajè como docente, trabajè 
con ellos en el aula, los vi crecer como licenciados.

Al siguiente encuentro con ellos, sus temores y 
los mìos iban desapareciendo. Los suyos, porque 
empezaron a entender los conceptos claves de 
la Licenciatura y a llevarlos a sus resguardos, 
a sus aulas, a sus niños. Y los mìos, porque 
cuando escuchaba esas experiencias, sabìa que lo 
estàbamos logrando, que estàbamos impactando 
a estos indìgenas, a sus resguardos y a sus 
niños. Sabìa que ellos, caminaban senderos, 
atravesaban rìos, enfrentaban peligros para llegar 
a clase; siempre dispuestos, con una sonrisa en 
sus labios, su mente abierta y su corazòn lleno de 
orgullo; orgullo de su raza, orgullo de regiòn y de 
instituciòn. Orgullo por ser areandinos.

Cinco años compartiendo con 89 estudiantes, 
34 de la etnia Embera Katìo; 11 maestros, 5 de 
ellos, residentes de Frontino y 6 enviados desde 
Bogotà; 6 administrativos, dos en Antioquia, 4 en 
Bogotà. Dos misiones acadèmicas en las cuales 
participaron en la primera, una investigadora de 
Brasil y una docente de Bogotà; en la segunda, 3 
investigadores del Brasil y uno de Bogotà. 

Hemos vivido experiencias significativas 
como el viaje de Yuli Bailarìn a Mèxico, quien 
en el marco del 5° Congreso Internacional 
de Innovaciòn Educativa del Tecnològico de 
Monterrey en diciembre de 2018 presentò “La 
experiencia educativa como estudiante indìgena 
de Pedagogìa Infantil: una apuesta de resiliencia 
y transformaciòn”. Hablò por ella, hablò por sus 
compañeros, hablò por sus niños… y en nombre 
de sus jaibanàs… 

Cinco años, durante los cuales sembramos 
sueños, recogimos semillas; tropezamos y nos 
levantamos… Caminamos kilòmetros de distancia 
y recogimos, toneladas de experiencias.

Amba Kirinchiata Kabaita
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Claudia Roa Piedrahita
Coordinadora de pràctica de la Licenciatura en Pedagogìa Infantil

Ser Embera,
ser Areandino

C olombia es un paìs que ademàs de tener 
una gran diversidad en su poblaciòn, posee 
mùltiples regiones que a su vez tienen sus 

propias expresiones culturales posibilitando, 
formas particulares de ser, de pensar, de sentir, 
de hablar y de organizarse.

Còmo olvidar mi primer encuentro con 
la comunidad embera. Recuerdo que viajè a 
Frontino con el fin de dar inicio al proceso de la 
pràctica y trabajar dos mòdulos disciplinarios de 
la Licenciatura en Pedagogìa Infantil. Conocìa por 
referencias a la poblaciòn objetivo y tenìa claro 
el trabajo pedagògico que debìa desarrollar con 
ellos, pero es muy diferente conocer contextos 
por la percepciòn de otros, a reconocer por uno 
mismo las realidades de la comunidad.

Una de mis fortalezas como maestra ha sido 
la observaciòn: Al llegar a Frontino me hospedè 
en un hotel muy cerca del parque central del 
municipio; mientras almorzaba vi pasar muchos 
indìgenas con sus familias; me gustò el colorido 
de los vestidos de las mujeres, los accesorios 
delicados y el maquillaje que utilizaban; me causò 
curiosidad la manera de desplazarse… los hombres 
van adelante solos y las mujeres detràs con los 
niños. Al entrar a los almacenes de comercio, los 
hombres son los que hacen el pedido y la mujer 
espera afuera… el hombre habla fuerte, la mujer 
para hablar inclina su cabeza… eso me llamò la 
atenciòn y me impactò porque mi formaciòn 
siempre ha sido marcada por la igualdad y equidad 
de gènero; pero luego entenderìa…

Memorias desde el aprendizaje
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Al iniciar la jornada pedagògica me encontrè cara 
a cara con ellos, aparte de desarrollar mi ejercicio 
profesional, me interesò conocer y aprender 
de ellos, reconocièndolos, valoràndolos en su 
contexto y comprendiendo su realidad.

Dentro de las actividades que se fueron 
desarrollando en las sesiones, pude evidenciar 
algunas situaciones particulares de su cultura; 
la producciòn y la reproducciòn de todas las 
formas de conocimiento y pràctica posibles, èstas 
controladas por estructuras, relaciones de poder 
y procedimientos que afectan, de una u otra 
manera el sistema de relaciones sociales entre los 
agentes educativos y la comunidad. 

En la noche despuès de la primera sesiòn, tuve 
la posibilidad de hablar con Pascual Bailarìn, uno 
de nuestros estudiantes quien en la comunidad 
se desempeña como lìder y con esa conversaciòn 
pude empezar a entender algunos de los 
comportamientos que habìa observado…

La comunidad embera tiene el territorio dividido 
en tres àreas: una de reserva, en la cual està 
prohibida la realizaciòn de actividades de caza, 
pesca, recolecciòn, siembra, desmonte, aserrìo de 
madera, pues son considerados lugares habitados 
por los creadores comprenden los lugares de 
origen, cementerios, lagunas, montañas. 

Una segunda, denominada encantada, sus 
espacios son reconocidos por la cultura indìgena 
como zonas en las cuales no se puede entrar sin el 
debido permiso de los seres espirituales mediante 
rituales de limpieza, purificaciòn y armonizaciòn; 

los rìos, lagunas, quebradas y bosques son los 
lugares reconocidos.

Y la tercera, conocida como el àrea comunal, 
destinada por el pueblo, para desarrollar 
actividades productivas y de conservaciòn, 
rituales de renovaciòn, sanaciòn o festividades de 
conmemoraciòn del territorio, allì se encuentran 
sus casas, a las que se les da el nombre de tambos; 
son construcciones circulares, con armazòn de 
madera, elevadas sobre pilotes de dos metros, 
aproximadamente; su techo en forma de cono 
està elaborado con hojas de palma. Los tambos no 
tienen paredes exteriores ni divisiones internas, el 
piso se hace de estrellitas de palma; sobre una base 
de tierra se construye el fogòn y a su alrededor se 
desarrollan las actividades cotidianas.

Cada vivienda està generalmente aislada, aun 
cuando en algunos casos se encuentran dos o tres 
tambos juntos, pertenecientes a miembros de la 
misma unidad domèstica (abuelos, padres, hijos). 
Estàn localizados en la orilla de un rìo que sirve 
de vìa de comunicaciòn y lugar para actividades de 
aseo y recreaciòn. 

El mobiliario domèstico se compone 
fundamentalmente de cestos, muy variados 
en materiales, formas y tamaños segùn sus 
funciones: pequeños bancos, repisas y otros 
objetos de madera y palmas, cortezas de àrbol 
moldeadas para almacenar productos de cosecha 
o para descansar en las noches.

Amba Kirinchiata Kabaita
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El espacio que se encuentra bajo el piso de la 
vivienda, se emplea como corral para los animales 
domèsticos, aves y cerdos principalmente, los 
cuales, sòlo en pocas ocasiones son consumidos 
por la misma comunidad. 

La alimentaciòn es muy limitada ya que consumen 
sòlo lo que encuentran en la naturaleza y pueden 
cultivar, generalmente comen pescado, yuca y 
plàtano cocinados, no utilizan sal ni condimentos; 
cuando ellos van a Frontino deben cuidarse porque 
el cambio de alimentaciòn los enferma.

La familia tiene una estructura netamente 
patriarcal, de allì que los hombres caminen 
adelante, pues, tienen a cargo la toma de 
decisiones. En relaciòn con el matrimonio, èste 
puede constituirse a partir de que la mujer tenga su 
primera menstruaciòn (entre los 11 y los 13 años), 
es por esto que existen familias muy jòvenes; una 
vez se consolida la uniòn, no pueden volver a la 
casa paterna; son monògamos y la infidelidad se 
castiga segùn las leyes del cabildo.

La crianza de los hijos està a cargo de la pareja 
con funciones repartidas, los hombres instruyen 
a sus hijos en el reconocimiento del entorno 
y el desarrollo de las habilidades bàsicas para 
desenvolverse en ese medio; por ello, los enseñan 
a cazar, pescar, nadar, reconocer las plantas y los 
animales buenos y malos, como moverse en el 
monte. La mujer, por su parte, les enseña a cultivar 
la tierra, el cuidado por su cuerpo y los oficios de 
la casa. La etapa escolar se inicia cuando los niños 
cumplen los 7 años y ya reconocen el medio y se 
pueden defender.

En la comunidad embera el Jaibanà desarrolla 
una labor de gran importancia, su conocimiento 
de los “Jai” o esencia de los seres y las cosas, le 
permite tener un reconocimiento que se extiende 
ampliamente en la regiòn. A diferencia de otros 
grupos no se nace siendo Jaibanà. Para ejercer 
sus funciones se requiere de un proceso de 
aprendizaje en el que otro Jaibanà enseña los 
cantos, la construcciòn de los bastones y las 
formas de comunicaciòn con los espìritus. 

Otro de los aspectos que llamò mi atenciòn fue 
la pintura facial y corporal de los indìgenas, que 
segùn nos cuentan està ligada con su concepciòn 
del mundo, es una de las manifestaciones 

màs importantes de su cultura, representa y 
comunica actitudes y comportamientos sociales 
que se generan a partir de la persona hacia la 
colectividad. Cuando cada indìgena pinta su 
rostro, lo hace representando el animal con 
el cual èl se identifica y que servirà para que el 
Jaibanà, pueda comunicarse con èste en el mundo 
de los espìritus. Igualmente la emplean para 
protegerse de las enfermedades o de los espìritus 
(jai) malos o aquellos que los pueden asustar 
despuès de un funeral, dar fortaleza a los bebès 
y jòvenes, propiciar estados anìmicos positivos, 
embellecerse y cortejar.

Unos a otros se pintan la piel, para plasmar las 
relaciones entre ellos; cada planta, cada animal, 
cada elemento tiene un lugar en el cosmos y una 
razòn de ser y està ajustada a la cosmovisiòn que 
poseen. Las pinturas utilizadas, son extractos de 
plantas, por ejemplo, la tintura negra la obtienen de 
la jagua y la roja, del achiote; su aplicaciòn se lleva 
a cabo con palitos de madera en forma de tenedor 
de uno a cuatro dientes. El pigmento se incrusta 
en la capa externa de la piel, permaneciendo 
indeleble hasta que es naturalmente exfoliada. 

Los embera son muy espirituales, su objetivo 
primordial es proteger a la madre tierra 
incluyendo la biodiversidad en la que viven; y eso 
lo representan a travès de los adornos con collares 
de varios tipos y significados. Antiguamente 
utilizaban semillas y monedas de plata para 
elaborarlos, hoy las piedras de vidrio o chaquiras 
de varios colores son su materia prima.

Los collares los tejen utilizando diversas 
tècnicas: telares de madera, hilo cruzado a mano 
o aguja enhebrada. Cada artesano tarda de 10 
a 15 dìas en terminar una pieza muy elaborada. 
La combinaciòn de colores y formas de la joyerìa 
Embera expresa la percepciòn del mundo de cada 
artesano.

Al hablar con ellos me explicaron el significado 
de los colores y las formas, por ejemplo: el blanco 
representa las nubes o la paz; el rojo, la sangre, 
la raza, el alma o las flores; el azul, el agua (mar, 
rìo) el cielo o el espacio; el verde, la naturaleza en 
general, por ejemplo, las montañas; el amarillo, el 
oro, el sol y la felicidad; el naranja y el morado, las 
flores; el marròn, la tierra y el negro la noche.
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Sobre las formas y su significado me comentaron que el diamante representa 
las cuatro estaciones, el cìrculo significa comunidad y unidad y la espiral 
simboliza el sentido de caminar.

Escuchar la concepciòn de vida de la comunidad Embera, el vìnculo con 
la naturaleza, su cosmovisiòn, la importancia de la relaciòn familiar dentro 
de la sociedad, la simbologìa plasmada en sus trajes, adornos y maquillaje 
me permiten valorar su esencia, lo orgullosos que son de su cultura; Sin 
embargo, me surgiò un cuestionamiento: ¿Còmo enseñarles a ellos, a partir 
de situaciones concretas y contextos genuinos propiciados por una educaciòn 
vivencial, cuando la enseñanza “occidental” tiene fundamentos muy fuertes en 
lo teòrico? ¿Còmo hacer que las teorìas de Visgotsky, Piaget, Brunner o Dewey 
permeen la comunidad Embera, si “ser competente” significa el adecuado 
desenvolvimiento de la persona o ser dentro de su propia sociedad, asì como 
la posibilidad de diàlogo horizontal (en condiciones de equidad), de la cultura 
propia con otras culturas?

Responder el interrogante anterior a partir de la siguiente reflexiòn: se 
debe retomar la idea de que el docente como principal agente transformador 
debe ser formado para que sea capaz de asumir su rol como mediador de las 
tensiones que se manifiestan en las diferencias culturales y en las desigualdades 
sociales; por lo que debe contribuir a propiciar, no sòlo dentro sino fuera del 
aula, espacios de diàlogo cultural, que nos permitan participar en igualdad de 
condiciones. De tal manera que la educaciòn, fortalezca la autonomìa individual 
y colectiva que posibilite a la comunidad educativa contar con elementos de 
juicio para enfrentarse y entender las muestras de poder y de desigualdades, 
hacia las formas de concebir el mundo real al que se enfrentan a diario, ese 
mundo que los identifica como Emberas, como Areandinos.

Amba Kirinchiata Kabaita
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Cindy Paola Garzòn Maldonado 
Docente Licenciatura en Pedagogìa Infantil

Embera Katìo 
Frontino, Antioquia

ENCUENTRO CON LOS ESTUDIANTES AREANDINOS 
DEL PUEBLO INDÌGENA

E s para mì un honor dedicar estas palabras 
de admiraciòn y reconocimiento a un grupo 
de estudiantes que transformaron mi vida, 

mi visiòn de la etnoeducaciòn y la aplicaciòn de 
la estrategia conocida como diàlogo de saberes 
que uso constantemente para lograr el òptimo 
desarrollo de mis clases.

Debo aclarar que durante el desarrollo de mi 
labor docente he tenido que viajar desde Bogotà 
a regiòn para trabajar con los estudiantes de la 
Licenciatura en Pedagogìa Infantil del Areandina 
que se caracteriza por preparar docentes desde la 
perspectiva de la pluriculturalidad, respondiendo 
al propòsito de formaciòn en el desarrollo de 
las competencias bàsicas propias del ejercicio 
docente de formar, enseñar y evaluar, sin 
embargo, esta fue mi primera experiencia con un 
grupo de estudiantes indìgenas.

Durante los recorridos Bogotà-Medellìn y 
Medellìn-Frontino siempre aproveche para 
indagar algunos datos sobre la regiòn. Por 
ejemplo: Frontino es un Municipio de Colombia, 

localizado en el Departamento de Antioquia y 
se encuentra a 172 kilòmetros de Medellìn. Es 
conocido como el Emporio Panelero de Antioquia, 
la Perla del Occidente o la ciudad Dulce de 
Colombia. Entre sus sitios turìsticos se destacan: 
la Basìlica Menor de Nuestra Señora del Carmen, 
El Cerro Plateado (3480 m), el Parque Nacional 
Natural Las Orquìdeas y las tumbas indìgenas del 
corregimiento de Nutibara.

De esta maravillosa experiencia deseo resaltar 
especialmente el trabajo desarrollado por los 
estudiantes y los productos logrados en los 
mòdulos de Pràctica pedagògica de Jardìn, y 
Practica pedagògica de Escuela y comunidad. 
Uno de mis objetivos principales al desarrollar 
la pràctica de Jardìn que està enfocada al pilar 
del arte, fue la recuperaciòn y transmisiòn de 
saberes ancestrales. Gracias al compromiso de 
los estudiantes se logrò impactar y beneficiar a la 
comunidad educativa con los siguientes proyectos:

Memorias desde el aprendizaje
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Danzas y rituales tradicionales 
Niños y niñas de la casa del saber de Chontaduro Bajo que pertenece al 

resguardo indìgena de Chaquenoda, del municipio de Frontino Antioquia.

Elaboraciòn de kumarras (manillas) y su significado
Niños y niñas del Centro Educativo Rural Indigenista Chuscal, Frontino.

Instrumentos musicales y ritmos tradicionales
La flauta (chiru), el tambor (tambora), la maraca (wachi), la charrasca (chiki).

Cesterìa 
Tejidos de canastos en iraca. 

Las relaciones entre la poblaciòn embera estàn 
basadas en el respeto por las diferencias y la 
uniòn de la comunidad. Las mujeres se dedican a 
las labores del hogar y al cuidado de los niños. Los 
hombres son excelentes cazadores y agricultores. 
Dentro de la comunidad indìgena embera los 
niños al cumplir los 8 años de edad comienzan a 
desarrollar labores como: cocinar y lavar loza si 
es mujer y cazar si es hombre.
Dentro de la Pràctica de Escuela Y Comunidad 
deseo mencionar la labor realizada por los 
estudiantes Vìctor y Bellarina Bailarìn quienes 
unieron a dos sectores por medio de talleres con 
un fin comùn: la construcciòn de un puente para 
la comunidad de San Mateo bajo, Chanzodo. 
Escuchar los relatos de mis estudiantes donde 
con tristeza mencionaban que familiares, hijos o 
amigos fallecen por la fuerza del agua al intentar 
pasar un rìo me conmoviò bastante, pero fue solo 

al engranar los conceptos teòricos del trabajo 
comunitario y la realidad que los estudiantes se 
vieron en el rol de docentes lìderes que pueden 
modificar su entorno en bùsqueda del bienestar 
comùn.
Escuchar la lengua materna de mis estudiantes, 
conocer sus tradiciones y probar sus platos 
tìpicos hicieron de esta experiencia un espacio de 
crecimiento personal donde sus sonrisas o tìmidas 
carcajadas transformaron mi manera de ver el rol 
del docente en la humanidad como una labor que 
impacta el movimiento de la cosmovisiòn embera 
y sus tres mundos: el de arriba, el de los humanos 
y el de abajo.
Agradecimientos totales a mis estudiantes de 
Areandina por hacerme sentir como propios 
todos los logros que obtuvieron en este camino 
hacia la profesionalizaciòn docente.
Los admiro y respeto de corazòn.

Amba Kirinchiata Kabaita
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Lorena Cardona Alarcòn
Docente Licenciatura en Pedagogìa Infantil

Memorias de una 
experiencia educativa 

En Frontino, Antioquia

Mi primer viaje a Frontino, Antioquia, fue en agosto de 2016. Sin 
embargo, esa visita iniciò varias semanas antes, cuando la Dra. 
Olga Ramìrez, Decana de la Facultad de Educaciòn, me informò que 

viajarìa a ese municipio, no solo como investigadora de Proyecto Geografìas 
de la Infancia, sino que serìa la docente encargada de orientar los mòdulos de 
Introducciòn a la Modalidad Virtual y la Càtedra Pablo Oliveros Marmolejo, 
es decir, tenìa, de alguna forma, la responsabilidad de dar la bienvenida a los 
nuevos estudiantes Embera Katìos y colonos, al programa de LPI2. Pero,

El inicio...

“[…] Como siempre sucede en mis viajes -este 
no podìa ser la excepciòn-, el dìa previo a ese 
esperado momento, fue agitado y lleno de cosas 
pendientes que se debìan dejar listas antes de 
partir. Sobre las 10:00 PM del 5 de agosto, empecè 
por empacar mi maleta y el material que estaba 
previsto llevar. En mi maleta no solo irìa mi ropa, 
mis accesorios y zapatos, sino tambièn aquellos 
objetos que nos servirìan para establecer un 
puente comunicativo con la memoria y la infancia 
de nuestros estudiantes. Asì que con suma curia 
y con la ayuda de mi madre, empacamos lo que 
màs pudimos en mi morral. Algunos de ellos, 
un poco màs delicados, los dejamos por fuera 
para evitar algùn daño. (Cardona, Ramìrez, Vergara y 
Gutièrrez, 2017, p.48)

Finalmente, la espera terminò y el viaje soñado 
llegò. No solo irìa a Frontino como investigadora, 
sino, especialmente, tendrìa sesiones de clase 
con nuestros estudiantes. Sobre las 5:00 de la 
mañana, salì de mi casa hacia el aeropuerto. A las 
5:30, me encontrè con Martica para registrarnos 
en SATENA y entregar nuestro equipaje; ademàs, 
las cajas que contenìan algunos detalles para 
nuestros estudiantes. Un tiempo despuès, 
nos encontramos con Maribel, otra de las 
investigadoras que nos acompañarìa.

Al parecer el universo y la naturaleza tambièn 
estaban conspirando y celebrando nuestro viaje, 
porque minutos despuès del despegue, nos 
encontramos con la majestuosidad del Parque 
Natural de los Nevados. El Nevado del Ruiz y el 
Nevado Santa Isabel se revelaban ante nosotros 

2 Fragmento incluido en el texto “Narrativas de una transformaciòn del ser docente: el encuentro con los estudiantes Embera Katìos” de Cardona 
A. L, Erazo R. L, Garzòn M. C, Peñalosa B. M, Piedrahita R. C, Ramìrez C. M. H y Tique C. A. En proceso de publicaciòn. Revista Panorama.

Memorias desde el aprendizaje
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El dìa...

El camino ...

para ser contemplados a màs de 6000 pies de 
altura. Mientras observàbamos los nevados y 
varios pasajeros tomaban fotos, recordè mi primer 
viaje al Nevado del Ruiz. Ese lugar me conecta 
con mi tierra Manizales, pues, majestuosamente, 
siempre nos acompaña en los atardeceres. 

Sobre las 9:00 de la mañana, aterrizamos 
en Medellìn. Hacìa tres años no iba a esta bella 
ciudad; el ùltimo viaje habìa sido en julio de 
2013 para participar como ponente en un evento 
organizado por la Universidad EAFIT. Medellìn, 
siempre bella y calurosa, guarda para mì lindos 
sentimientos, pero al mismo tiempo el enigma de 
algo que pudo ser y no fue. 

Con Martha y Maribel buscamos un lugar donde 
desayunar. Increìblemente, el sitio escogido no 
nos ofrecìa arepas, sino pan; pequeñas paradojas 
de la vida: venir a tierras paisas y ofrecernos menù 
bogotano. Despuès de este pequeño descanso y 
la travesìa con el equipaje “sobredimensionado”, 
tomamos un taxi hacìa las oficinas de Alma 
Matter, el aliado de la Fundaciòn Universitaria del 
Àrea Andina. Allì nos recibiò Paula, una chica pila 
y muy entusiasta. Era la encargada de acompañar 
los procesos de Alma Matter y la FUAA. El tiempo 
pasò ràpidamente y llegò la hora de ir almorzar. 
La invitaciòn que nos tenìan preparada nuestros 
anfitriones era al famoso lugar de “Sopas de 
Mondongo” en Medellìn. Caminamos hacia el 
lugar bajo un fuerte sol de mediodìa, en la Ciudad 
de la Eterna Primavera. 

Nuestro viaje hacia Frontino iniciò a la 1:40 
PM. Previamente, Maribel y Marìa Helena habìan 
tomado pastas de mareol para no soportar las 
aparentes “angustias del trayecto”; sin embargo, 
creo que no les hizo efecto, pero tampoco hubo 
necesidad de ellos, pues el viaje fue tranquilo, 
sin sobresaltos, con un excelente conductor y 
buen conversador. En el trayecto nos contaron 
que Frontino fue la ùnica poblaciòn de esa zona 
de Antioquia que no fue tomada por la guerrilla; 
ha sido un lugar tranquilo y famoso por la 
Panela; tambièn nos confirmaron que es uno de 
los lugares de este Departamento con una alta 
densidad de poblaciòn indìgena, especialmente 
Embera Katìos.

A las 5:00 de la tarde llegamos a Frontino. El 
trayecto y la vìa no fueron tan pesadas como no lo 
habìan dicho. El viaje estuvo tranquilo y ameno. 
Pudimos contemplar los paisajes y las montañas 
antioqueñas en todo su esplendor. Transitamos 
por la cordillera y cambiamos de climas, en varias 
ocasiones. No conocìa el Tùnel de Occidente que 
hace parte de esta vìa; pasarlo toma entre 10 y 
15 minutos. Asì que este episodio tambièn hace 
parte de esta travesìa. Sin lugar a dudas es una 
obra maestra de la ingenierìa nacional.

El dìa esperado habìa llegado. A las 7:00 de la 
mañana del sàbado 06 de agosto de 2016, fue mi 
primer encuentro personal con los estudiantes de 
Frontino: Embera Katìos y libres. Desde el 2015 - 
año en que la Licenciatura en Pedagogìa Infantil 
del Areandina iniciò el proceso de formaciòn 
profesional con los dos primeros grupos en esa 
regiòn del occidente antioqueño-, me habìan 
encomendado la labor de acompañarlos desde 
la ciudad de Bogotà. Pero ahora, habìa llegado 
el momento de estar con ellos frente a frente; 
escucharlos y verlos confirmaban que la educaciòn 
es la mejor experiencia para transformar la vida de 
otros y la propia. Sin saberlo, mi ser docente estaba 
frente a una experiencia pedagògica y humana 
que cambiarìa para siempre mi vida; una apuesta 
educativa, cultural e investigativa de otra naturaleza.

Despuès de ese primer encuentro vinieron muchos 
màs. Sin temor a equivocarme, creo que soy la 
docente del programa de Licenciatura en Pedagogìa 
Infantil que màs viajè a los encuentros con nuestros 
estudiantes; algunos como docente, otros como 
investigadora, pero todos como una persona 
dispuesta aprende y a dejarse interpelar desde la 
emociòn y la razòn en un proceso formativo que 
nos llevò a pensarnos y proyectàramos diferente, 
“como profesionales felices, que les brindàramos a 
otros, experiencias emocionantes e inolvidables”.

Amba Kirinchiata Kabaita
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Los aprendizajes…

La literatura, el lenguaje, la didàctica, la elaboraciòn de proyecto, las pruebas 
de inglès, las pruebas Saber Pro, las Geografìas de la Infancia y su opciòn de 
grado, fueron algunos de los espacios acadèmicos y las excusas pedagògicas 
para “Amba Kirinchiata Kabaita”, aprender a pensar juntos desde la empatìa 
con el otro y a travès de un diàlogo genuino, abierto y transparente que 
permitiò, configurar nuevas experiencias en el campo educativo desde la 
palabra y el silencio.

Argemiro Bailarìn, Elena Bailarìn, Evelio Majorè, Angelino Bailarìn, Gerardo 
Bailarìn, Angèlica Siniguì, Valentìn Siniguì, Ligia Siniguì, Nubia Siniguì, Zuleidy 
Karine, Josè Emilio Siniguì, Albeiro Bailarìn, Misael Bailarìn, Tomàs Bailarìn, 
Ovidio Bailarìn, Argemiro Carupia, Fabio Bailarìn, Guillermo Bailarìn, Isabel 
Vidales, Rafael Escobar, Mònica Correa, Erica Holguìn, Claudia Ospina, Marìa 
Nohelia Arboleda, Gladys Lopera, Elvia Yamile Tamayo, Leonilda Rodrìguez, 
Adriana Yanet Guisao, Marìa Elena Castaño, Olga Lucia Durango, Nazly Liceth 
Higuita, Nancy Marìa Usuga, Beatriz Elena Higuita, Luz Mery Gallego, Claudia 
Torres, Fady Graciano, Yudy Londoño, Beatriz Goèz, Nersa Hurtado, Yaneth 
Sànchez, Albeiro Bailarìn, Bellarina Bailarìn, Luis Àngel Bailarìn, Yuly Bailarìn, 
Vìctor Bailarìn, Marìa Elena Bailarìn, Francy Nelly Bailarìn, Orlinda Bailarìn, Ana 
Herlinda Bailarìn, Reinaldo, Juan Santiago Campo, Rudy Alba Higuita, Natalia 
Carvajal, Uriel Domicò, Cecilia Yohana, Marìa Cristina Espinal, Lady Tatiana 
Gonzàlez, Mary Luz Guisao, Ana Liliana Hurtado, Luz Dary Loaiza, Flor Edilma 
Lòpez, Ignacio Sinigui, Bibiana Sinigui, Luz Evelia Tamayo, Martha Nury Torres, 
Ferney Zapata, Pascual Bailarìn, Claudia Bailarìn, Gladis Bailarìn, Lina Jimènez, 
Yuri Correa, Claudia Londoño, Carmen Alicia Manco, Natalia Hurtado, Noemy 
Àlvarez, Lina Milena Campos, Gerardo Pernia, Viviana Gallego y Lina Tangarife, 
me enseñaron la grandeza de su espìritu y me recordaron la responsabilidad 
social que tenemos los maestros como agentes de cambio. 
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Gracias a esa apuesta educativa institucional del 
Areandina, hecha realidad a travès del Programa de 
Licenciatura en Pedagogìa Infantil de la Facultad de 
Educaciòn, pudimos entrar en contacto con otras 
cosmovisiones, otras creencias, otras tradiciones, 
atravesadas por la palabra, la naturaleza y, por 
supuesto, la vida; precisamente, esa palabra 
fue la protagonista para acercarnos a nuestros 
estudiantes y dejarnos tocar por sus historias 
de vida, al menos conmigo, lo hicieron. Por esta 
razòn, lo ùnico que tengo para ellos es inmensa 
gratitud y un compromiso de seguir tocando la 
vida de muchos màs colombianos que, al igual que 
ellos, saben que la educaciòn es el camino para 
cambiar el rumbo de nuestro paìs. 

Amba Kirinchiata Kabaita
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Aprendizaje desde la 
Experiencia

CAPÌTULO 2

En esta secciòn nuestros estudiantes plasman 
sus sentires y vivencias desde una profunda 
reflexiòn sobre la transformaciòn personal y 
comunitaria que les ha heredado este proyecto.

Amba Kirinchiata Kabaita
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Aprendizaje desde la experiencia 

Yuly Bailarìn 
Bailarìn

Mi nombre es Yuly Bailarìn Bailarìn, soy del Resguardo Caquenoda y 
Comunidad de Chontaduro Bajo Murri del municipio de Frontino en 
Antioquia. Mi experiencia con la universidad ha sido un sueño que 

jamàs pensè lograr en mi vida, pero hoy puedo decir que soy una persona de gran 
valor, por primera vez en esta vida pude viajar lejos de aquì a Mèxico. 

Estos 3 años de mi licenciatura dije, es la pura 
verdad, que mi Dios me haya brindado esta 
oportunidad de compartir mis conocimientos 
y aprendizajes que obtuve con mis profes que 
abrieron la puerta de su corazòn para que yo 
entrara y trajera un pedazo de su conocimiento.

Ademàs de esto, quiero tambièn que sepan que 
tengo cuatro hijos, que en todos mis estudios 
lucharon junto conmigo apoyàndome en las 
buenas y malas con todos los obstàculos que se 
presentaban en mi camino, pero no me importa mi 
deseo es superarme y continuar adelante, aunque 
son miles las cosas negativas, tengo compañeros 
y compañeras que aùn son mis fuerzas como el 
orgullo de mi universidad que me brindaron todo, 
todo y todo para que mi sueño se hiciera realidad. 

Hoy puedo decir que el fallecimiento de mi 
hermano no fue en vano, pude levantarme 
con fuerza y orgullo a mi exposiciòn y dar mi 
conocimiento y experiencia a mi grupo y a mi 
universidad y asì lucharè en mi comunidad por 
mis niños, niñas, jòvenes, adultos y por toda la 
sociedad que es lo que aprendì de mis profesores 
del Areandina especialmente de: Cindy Garzòn, 
Martha Peñalosa, Lorena Cardona; agradezco 
tambièn a Josè Leonardo Valencia, rector de 
Areandina y, finalmente, a Marìa Amparo y a 
Lorenza, de Almamatter, etc. Gracias a ellos pude 
crecer como persona logrando cumplir mis metas 
propuestas de un principio a fin.

Asì serè una luz que brillarà la oscuridad para 
toda la sociedad, gracias, gracias y mil gracias 
profes Areandinos.

30 Años
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Ana Liliana 
Hurtado Arias

Mi nombre es Ana Liliana Hurtado Arias, curso 
actualmente noveno semestre de la Licenciatura 
en Pedagogìa Infantil de Areandina y vivo en el 
municipio de Cañasgordas. Me desempeño como 
agente educativo docente de primera infancia con 
la estrategia de cero a siempre y, temporalmente, 
fines de semana trabajo como auxiliar de 
odontologìa que es mi otra profesiòn. Gracias a 
la cualificaciòn que he tenido con Areandina, en 
el municipio de Frontino, he logrado alcanzar 
metas y sueños que jamàs imaginè, asì como 
conocer otro tipo de personas, culturas, saberes 
y relacionarme con unas personas maravillosas 
como lo son los Embera Katìo de los cuales 
he aprendido muchìsimo y que agradezco a 
Areandina por hacer llegar la educaciòn hasta 
los lugares màs lejanos, ser incluyentes y dar 
educaciòn con calidad para formar personas 
felices, porque quien es feliz sirve con amor. 

Hoy con un tanto de nostalgia pero con 
mucha satisfacciòn quiero expresar mis màs 
sinceros agradecimientos a Dios, a la vida, a 

todos los profesores en especial a Areandina 
por el acompañamiento constante, docentes 
tan ìntegros, (Doña Martha Peñalosa –Cindy 
Garzòn) aprendizajes tan significativos y el 
compromiso para con nosotros, hoy puedo 
decir con orgullo que estoy feliz de pertenecer 
a la familia Areandina, ser un miembro màs de 
este hermoso equipo lleno de valores y grandes 
cosas para ofrecer a todos los niños y niñas con 
los cuales hago uso de mis aprendizajes que no 
solo me ayudaron a crecer como profesional sino 
tambièn como persona.

Hoy màs que nunca me acompaña la convicciòn 
de que hay que aprender cada dìa a soñar en grande, 
apasionarse por la labor, hacer las cosas bien, 
luchar contra viento y marea para alcanzar metas 
sin desfallecer porque quien persevera alcanza.

Lo màs satisfactorio de este proceso es el arte de 
aprender para enseñar. Orgullosa de ser Areandina. 
Comparto mi frase favorita de John Cotton Dono 

“si te atreves a enseñar. no dejes de aprender”.

40 Años

El arte de aprender para enseñar

Amba Kirinchiata Kabaita
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Orlinda Bailarìn 
Domicò

E n el año 2016 ingresè a la universidad del 
Àrea Andina a estudiar. Al principio pensè 
que no era capaz por la lejanìa, al poco 

tiempo de estar estudiando me di cuenta de que 
la universidad es muy buena porque los docentes 
eran muy entendidos con los estudiantes màs que 
todo con nosotros los indìgenas. Se basaban màs 
en nuestros ancestros, asì a mì me interesaba màs, 
me ponìa ànimo para seguir con los estudiantes de 
allì, del resguardo, los procesos de estudio. Màs 
adelante, lo que màs me impactò durante estos 
tres años fue que la universidad nos reconociò 
como indìgenas y somos valorados en el estudio. 
He aprendido muchas cosas de la vida por medio 
del estudio. Para ir municipio de Frontino desde 
mi comunidad de Polines, debo ir caminando tres 
horas al corregimiento de Piedras blancas; y para 

26 Años

llegar al municipio de Chigorodò son otras tres 
horas y demoro 1 dìa para llegar al municipio de 
Frontino. Asì he culminado mi estudio con mucho 
esfuerzo y amor y valor.

Me he trasformado durante estos tres años 
en la universidad con el conocimiento para 
transmitir a los demàs tambièn he aprendido 
cambiar y dar cambio a los pueblos indìgenas 
como apoyar en algunos problemas que aparece 
dentro de la comunidad. En mi labor se quedò una 
experiencia  significativa que fue en la Pràcticas 
de Escuela y Comunidad, me llamò la atenciòn 
que las  familias se sintieron muy animadas para 
seguir participando en los talleres.

Aprendizaje desde la experiencia 
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Albeiro Bailarìn 
Bailarìn

Yo me llamo Albeiro Bailarìn Bailarìn, Comunidad 
Indìgena Chontaduro. Bajo mi experiencia como 
estudiante de la universidad del Àrea Andina, 
cuando empecè a estudiar no sabìa hacia donde 
conocer, pero en estos cuatro años he aprendido 
a valorar y a recalcar en mi comunidad con todas 
las personas, ya que siento que soy capaz de 
luchar y seguir abriendo el camino oscuro con el 
aprendizaje que me brindaron mis profes y todas 
las personas que me dieron sus conocimientos 
para poder salir adelante y cumplir mis metas 
propuestas en mi vida. La verdad la universidad 
es uno de los que me cumpliò mis sueños para 
seguir adelante con nuestros hijos mis familias y 
a la comunidad. 

37 Años

Amba Kirinchiata Kabaita
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Natalia Carvajal 
Betancur 

Mi nombre es Natalia Carvajal Betancur del 
municipio de Frontino. Mi experiencia 
en la universidad fue muy buena con 

experiencias muy significativas, risas y altibajos, 
pero siempre con una motivaciòn muy grande de 
salir adelante. Mi familia que me apoyò emocional 
y econòmicamente, y le dan ese impulso a mi vida 
para salir adelante. 

Fueron tres años de sacrificio y entrega, y 
estoy a poco de ver que logrè en mi vida una meta 
màs. Agradezco a la universidad por darme la 
oportunidad de estar donde estoy, ya casi con mi 
tìtulo de micenciada. Agradezco de todo corazòn las 
enseñanzas brindadas por todos y cada uno de mis 
profes a lo largo de estos tres años que estuve en la 
licenciatura, de todos me llevo algo muy especial y 
que lo que he aprendido jamàs lo olvidarè, pero en 
especial a mi profe Cindy Garzòn y a doña Martha 
Peñalosa por su carisma y su amor, porque existen 
muchas personas que se dedican a la docencia pero 
son muy pocas aquellas que lo hacen de corazòn 
y esto es lo que marca la diferencia, porque son 
capaces de cambiar la vida de sus alumnos para 
siempre. No ha sido fàcil, pero he puesto el corazòn 
en cada paso y sè que Dios va conmigo. Èl es mi 
fortaleza y vamos con toda hacia la meta

32 Años

Aprendizaje desde la experiencia 
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Luz Dary Loaiza 
Correa

Mi nombre es Luz Dary Loaiza Correa del municipio 
de cañasgordas. Mi experiencia en la universidad 
fue maravillosa y gratificante, ya que en ella 
me ayudaron a crecer como persona, tanto en 
conocimientos como a nivel social.

Estuve rodeada de un grupo de compañeros 
que fueron mi familia. Con ellos aprendì a reìr, a 
compartir, a trabajar en equipo y a respetar las 
ideas y las diferencias. Aprendì a valorar muchas 
enseñanzas que nos aportò cada integrante.

Tambièn sentimos nostalgia en los momentos 
difìciles que se presentaron con algunos de nuestros 
compañeros. Dios los ayude a seguir adelante y les 
dè mucha fuerza para lograrlo.

¡Gracias! A mis hijos y mi familia que siempre 
me dieron los ànimos de seguir adelante. Gracias a 
todos los docentes que estuvieron en mi proceso de 
formaciòn ¡Gracias! a la Doctora Martha Peñalosa 
por darnos la oportunidad de pertenecer a la 
Fundacion Universitaria del Àrea Andina.

¡Gracias! Profesora Cindy Garzòn por presentarte 
en nuestro camino, eres nuestro àngel guardiàn, que 
siempre nos ha apoyado en nuestras dificultades, 
dàndonos una soluciòn oportuna. ¡Gracias! Profe 
por dejarnos una huella imborrable. Por hacer que 
pronto lograremos nuestros sueños ¡Gracias! A la 
Fundaciòn Universitaria del Àrea Andina ¡Gracias! 
Compañeros los llevo en mi corazòn.

54 Años

Amba Kirinchiata Kabaita
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Luz Evelia 
Tamayo

E stoy ubicada en Cañasgordas actualmente 
me encuentro trabajando en la I.E.R Buenos 
Aires. Me desempeño en el àrea de la 

biblioteca. Tengo una hermosa familia de la cual 
recibì todo su apoyo. 

Mi paso por el Àrea Andina fue de gran esfuerzo 
y dificultades ya que al comienzo de mi estudio 
yo trabajaba en un corregimiento con un difìcil 
acceso. Pero valiò la pena todo ese esfuerzo por 
los conocimientos adquiridos, gracias a estos 
bellos maestros que tuvimos en formaciòn. Es 
maravilloso haber conocido y compartido con 
nuevos compañeros como lo fueron los indìgenas 
que son personas muy humildes. Les doy mil y 
mil agradecimientos y bendiciones a estos bellos 
maestros por su esfuerzo ya que ellos tambièn 
se desplazan de la ciudad de Bogotà hasta el 
municipio de Frontino.

Tambièn gracias a Dios padre por haberme 
permitido llegar a donde estoy y al Àrea Andina 
por darme la oportunidad de estudiar con ustedes.

Dios los bendiga por todos aquellos hermosos 
detalles que obtuvimos por ustedes. No es màs 
solo me quedan unos bellos recuerdos y una 
experiencia maravillosa. 

¡Gracias, Dios los bendiga!

32 Años

Aprendizaje desde la experiencia 
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Marìa Elena 
Bailarìn

Tengo 29 años de edad, soy Embera Eyàbida. 
Soy estudiante de Licenciatura en pedagogìa 

infantil. Estoy ubicada en el municipio de 
Chigorodò, Antioquia, resguardo Indìgena  de la 
Comunidad Guapa Alto. 

Gracias universidad Àrea Andina, el aporte que 
me ha brindado, el conocimiento nuevo para mi 
vida y la comunidad. Para formar una mejor calidad 
de vida de los niños, jòvenes adultos en general, 
he aprendido a compartir, la responsabilidad, 
la paciencia, el respeto. Cuando ingresè a Àrea 
Andina, no tuve suficiente conocimiento para 
generar soluciòn a problemàticas de mi comunidad 
indìgena. Hoy en adelante he aprendido, suficientes 
metodologìas para replicar en la comunidad. 

29 Años

Amba Kirinchiata Kabaita
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Uriel Domicò 
Bailarìn 

Desde mi punto de vista como docente 
siento la responsabilidad de superarme, 
renovar y seguir creciendo para asì 

mismo poder brindar a mis alumnos una educaciòn 
màs completa y continuar con mis estudios, es 
la prueba de que todos podemos superarnos y 
cumplir nuestros sueños.

36 Años

Aprendizaje desde la experiencia 
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Rudy Alba 
Caro

Vivo en Frontino Antioquia y soy agente educativa 
del Hogar Comunitario los Venaditos del ICBF. 
Inicialmente, quiero expresar mi agradecimiento 
a la universidad y al equipo de docentes por el 
tiempo compartido, la confianza y la dedicaciòn 
brindada, un equipo de trabajo esforzado que, 
sin importar la distancia o lugar de destino, con 
optimismo y dedicaciòn nos transmitieron sus 
conocimientos creyendo en nuestras capacidades.

Mi experiencia en la universidad Àrea Andina, 
ha sido una oportunidad de superaciòn personal 
y acadèmica, en la que vivì muchos momentos 
significativos y encontrè personas de distintos 
lugares con diversidad de creencias y culturas, 
pero con el mismo ideal de ser capaces de enfrentar 
obstàculos que no nos detuvieron para llegar a 
la meta propuesta, el tiempo que he compartido 
con los docentes y compañeros ha sido muy 
enriquecedor y una experiencia inolvidable que 
me ha llenado de alegrìa. 

Estar en la universidad me ha hecho 
entender la importancia del trabajo en equipo, 
de contribuir a mis compañeros con mis 
fortalezas y aprender de las fortalezas de ellos 
para crecer a partir de mis debilidades, cada dìa 
ha sido una experiencia nueva y gratificante en 
la que el hecho de saber que lo aprendido es una 
herramienta que puedo poner al servicio de mi 
familia y comunidad me llena de satisfacciòn y 
una vez màs mil gracias  Areandina.

41 Años

Amba Kirinchiata Kabaita
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Tradiciòn y memoria 
Embera Katìo

CAPÌTULO 3

Para Areandina es de vital importancia 
conservar la tradiciòn oral de las comunidades 
originarias, es por ello que en esta secciòn 
encontraremos mitos, leyendas, cuentos y 
palabras caracterìsticas particulares de la 
comunidad que nuestros estudiantes Embera 
consideran deben ser preservadas y plasmadas 

en este trabajo. 

Amba Kirinchiata Kabaita



Segùn la historia que los ancianos nos 
cuentan los indìgenas eran de otro paìs, de 
Melanecia cuando llegaron cruzaron el mar 

navegando. En esa època el mar era hielo, no era 
agua como en la actualidad y los indìgenas vivìan 
desnudos, no existìa ninguna industria en la 
selva, se alimentaban con las frutas de madroño, 
guamos, caimito, chocolate, granadilla y zapote. 
Vivian debajo de los àrboles, cuando se cruzaron 
el mar se quedaron a la orilla del mar caribe.

Embera nau druaeda zedu niburua.
Drua Ayba zeballivida
Doroma kabaeda
Emberara drua Ay bemabasivida tue zesivida doromauru.
Mau hevadera pasara mongarabasivida curanzabasivida.
Mau ebari basidera wua juen vasibida ancada yideasivida netata 
collideavayuvida.
Chicuruta ongoa collideavallivida bacuru curra herre 
llideavallivida Ili tru pus acaban bea kadevavallivida menancha 
vidaballivide emberararu.

HISTORIA DE LA

A América Latina

Llegada
Indìgena

Historia 
Dalli kiru zhat
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El cacique era un gran fundador de una comunidad indìgena de Antioquia, 
tenìa el poder de su territorio, coordinaba su gente automàticamente como 
la màxima autoridad de un pueblo. El cacique era administrador de recursos 
naturales de la selva que lo mantenìan sano. En el territorio no existìa ninguna 
persona extranjera, solamente habitaban los indìgenas en la Amèrica Latina. 
En la època pasada existìan 350 millones de indìgenas originarios de Amèrica, 
no èramos mestizos, netamente èramos indìgenas. La cultura nos protege de 
la nativa mediante el cacique Quinuchu. Poderoso indìgena colombiano.

Yarra neburua jundade vidavallivida dayi zocabuta yi tru quinuchu 
vasivida.
Mau yarraba viia jurevidaballivida nau druade emberara jonma 
zocabasivida.
Nau drua joma zocabasivida emberarata idiebaide yarra buchiraca.
Mau zarrabara nau druade oro bura jomma zokabidaballivida.
Nau druadera neen vasivida auru da yia unduaduara neen vasivida 
embenaraba viratabasivida vallivida. 350 millones emberara basivida 
neen vasivida capuriume puera chuvura.

HISTORIA DEL

Cacique Nutibara, 
Quinuchu

Amba Kirinchiata Kabaita
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( a )

( e )

( i )

( o )

( u )

Vocales

Aa
Ee
Ii

Oo
Uu

Diccionario 
Bedea joma jeraquiru

EMBERA EYÁBIDA - ESPAÑOL
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Verbos

Cansarse
Envolver
Pintar
Entrojar
Revolver
Mover
Parar
Aporrear
Doler
Quemar 
Caer
Morir
Desgranar
Engordar 
Escribir 
Mirar 
Cargar 
Reír 
Hacer 

Paesea
Paña
Paña
Peya

Peraya
Piaraya

Piradruya
Posea
Puaya

Baya
Baesea
Beusia

Bekuruya
Bika

Buya
Akuya

Atausia
Ipidaya

Osida

Tostar
Decir
Desyerbar
Coger 
Esperar 
Echar 
Ordeñar
Aprender 
Tocar 
Amarrar 
Librar 
Peinar 
Cortar 
Patear
Sacar
Tumbar
Nombrar
Estar

Uru
Jaraya
Jariya
Jidaya
Juaña

Juretaya
Juya

Kabaita
Tanña

Tajuña
Teña

Tenruya
Tuya

Tugaya
Tueya

Tubueya
Trungaya

Duanu

EMBERA EYÁBIDA - ESPAÑOL

Amba Kirinchiata Kabaita
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Cuerpo Humano
Bedea joma jeraquiru | Diccionario 

Cabeza

Ojos

Nariz

Boca

Dedos

Mano

Pie

Baru

Dabu

Kinbu

I

Juba jibini

Ju ua

Jiru

EMBERA EYÁBIDA - ESPAÑOL
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Animales domèsticos

Perro

Conejo

Gato

Vaca

Gallina

Caballo

Usa

Koriba

Chibu

Paka

Eterre

Jabe

EMBERA EYÁBIDA - ESPAÑOL

Amba Kirinchiata Kabaita
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Animales Salvajes
Bedea joma jeraquiru | Diccionario 

Tigre

Mono

Oso

Mico

Imama

Ziva

Ui

Michura

EMBERA EYÁBIDA - ESPAÑOL
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Plantas Medicinales

GuayabaPorija AchioteCanyi

JaguaChipora

EMBERA EYÁBIDA - ESPAÑOL

Amba Kirinchiata Kabaita
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Instrumentos
 Musicales

Flauta

Guache

Tambora

Charrasca

Chiru

Chiquichiqui

Ponpo

Berreberre

Bedea joma jeraquiru | Diccionario 

EMBERA EYÁBIDA - ESPAÑOL
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Medios de
 Transporte

Balsa

Caballo Canoa

Arra

Jabe Palma

EMBERA EYÁBIDA - ESPAÑOL

Amba Kirinchiata Kabaita
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Casa

Estantillo
Viga
Piso
Escalera
Zarzo
Silla

Dejeru 
De Kau

Kida
Dume
Untre

Can Kau 

Bedea joma jeraquiru | Diccionario 

EMBERA EYÁBIDA - ESPAÑOL
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Pintura y Cacerìa

Jagua

Flecha

Achiote

Cerbatana

Chiparra

Do su

Cany

Ugu

TrampaChidape

EMBERA EYÁBIDA - ESPAÑOL

Amba Kirinchiata Kabaita
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Vocabulario
Cotidiano

Bedea joma jeraquiru | Diccionario 

EMBERA EYÁBIDA - ESPAÑOL

Plátano
Árbol
Puente
Estrecho
Rocería
Se asusta
Quieto
Ají
Erizo
Escopeta
Grande o grueso
Mar
Viento
Candela
Harina de maíz
Culebra
Ojos
Frente
Derecho

Pada
Pakuru

Paa
Pensoa

Pega
Peraya

Pichi
Pida

Pibini
Ponga

Ponpowa
Pusa

Puandru
Purea

Pukura
Dama
Dabu
Datru 

Daucha 

Adulto
Sueño
Nosotros
Casa
Biga
Casa grande
En a mañana
En la noche
Largo
Rio
Nacimiento de la quebrada
Territorio
Dulce
Cola
Corriente
Sal 
Arenoso
Leña
Terminó la dieta

Dauru 
Dapea 
Dayira 

De 
Dekau 

Deroma 
Diapeda 
Diamos 

Diasoroa 
Do 

Dokimbu
Diua 

Duce 
Dru 

Drunumu 
Ta 

Tatakirva 
Tibu 

Tosea 
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EMBERA EYÁBIDA - ESPAÑOL

Flores
Piojo
Nombre
Armadillo
Castellano
Cuerpo
Faldudo
Cordillera
Achote 
Loro 
Boca chico
Experiencia
Conejo 
Cusumbo 
Caballo 
Luna 
Perico 
Boa 
Conga 

Toto
Tu 

Tru 
Tio 

Kapunia 
Kakua 

Kayirua 
Katuma 

Kanyi
Kare

Kisaba
Kirincha

Kuriba
Kusumbi

Jabe
Jadeco
Jebara

Jepa
Jensera

Pie 
Lagartija 
Todos 
Cuacuco 
Guasca 
Cinco 
Intestino 
Gallinazo 
Diablo
Garrapatero
Indígena 
Canasto 
Pantano 
Gallina 
Yarumo 
Espalda 
Tigre
Pájaro
Fogón

Jeru
Jimo

Joma
Jompe
Jukara

Juesoma
Junsi

Ankoso
Antomia

Ariari
Embera

E
Ebasosoa

Eterre
Eborro

Enkarra
Imama

Ibana
Itarra

Amba Kirinchiata Kabaita
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Mitos 
Dalli kiru zhat

LA

Fuente de Agua

K aragabio creò todo lo que existe en 
el universo con excepciòn del agua. 
Como no sabìa dònde obtenerla le pidiò 

ayuda a su padre, Dachizeze quien le entregò 
una suerte de varita que al golpearla contra dos 
piedras generarìa el lìquido, Karagabi les dijo a 
los embera que todos los dìas en la mañana les 
darìa el agua.

Durante mucho tiempo esa fue la forma de 
conseguirla, pero un dìa los embera vieron a un 
indìgena cargar agua y pescados en abundancia. 
Se lo contaron a Karagabi, quien decidiò seguir 
al indìgena para saber en què lugar conseguìa 
alimento y bebida, lo siguiò hasta el cerro Kugurù 
donde habìa una laguna.

Por alguna razòn que se desconoce cuando 
los indìgenas fueron al lugar en busca de agua 
no encontraron nada, solo una selva y un àrbol 
gigante que llegaba hasta el cielo: el Jemenè. Por 
temor a su poder Karagabi ordenò a los mejores 
guerreros que lo derribaran, pero màgicamente 
los cortes que hacìan sus hachas se regeneraban 
cada noche.

El dios instalò una guardia nocturna y se dio 
cuenta que un sapo era el que curaba el àrbol con 
su saliva y para castigarlo lo aplastò y lo obligò a 
cuidar el agua para siempre: esa es la razòn por lo 
que estos anfibios viven en las orillas de los rìos 
y lagunas. 

Despuès de varios intentos y sin la intervenciòn 
del sapo, lograron derribar el àrbol, de sus ramas 
surgieron los rìos de las chamizas, las quebradas 
y del toco los mares.

54



Creaciòn
de la
gallina

E rase una vez, una indìgena que vivìa en 
un tambo hecho de paja, el piso era de 
macana cortada en el monte en tiempo de 

menguante. La indìgena tenìa dos hijos una niña 
y un niño muy pequeños, la niña tenìa pelo negro 
lacio y el niño tenìa el pelo corto tambièn negro, y 
los vestìa con ropa tìpica. 

Como la madre era una mujer muy trabajadora, 
cada vez que iba para el monte a buscar algo como 
plàtano, maìz, chontaduro, ñame, etc., llevaba a 
los dos hijos en un canasto de iraca y los dejaba 
en el camino esperando mientras ella recogìa lo 
que necesitaba en el campo. Alrededor de ellos 
sòlo estaban las montañas y se escuchaban los 
silbidos de los pàjaros y de otros animales, el 
paisaje era muy hermoso.

Un dìa cuando la mamà regresò no encontrò 
a los niños donde los habìa dejado, los niños 
estaban perdidos, se habìan ido por otro filo. El 
niño le dijo a la hermanita que querìa cantar como 
un gallo y la niña le respondiò:

- No vayas a cantar porque aquì hay muchos 
animales que nos pueden comer como un 
tigrillo, el zorro y la chucha.

En ese momento, los dos niños se convirtieron 
en animales, la niña en una gallina y el niño en 
un gallo. Entonces volaron a una cañada y se 
pusieron a comer arena y oro. Màs tarde volaron 
hasta llegar a un pueblo dieron tres vueltas y 

fueron al patio de un campesino, los campesinos 
cogieron la gallina y el gallo y los encerraron para 
cuidarlos. A los dìas la gallina empezò a poner 
huevos, cuando ya tenìa bastantes los campesinos 
fritaron uno para probarlo y sabìa muy rico.

Dìas despuès, la gallina estaba culeca y la señora 
organizò un nido a las tres semanas nacieron los 
pollos. Los campesinos empezaron a cuidarlos 
con maìz y despuès decidieron matar uno para 
probar a què sabìa, al cocinarlo, le echaron toda 
clase de aliños. 

Asì fue la creaciòn de la gallina y el gallo.

Amba Kirinchiata Kabaita
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El pàjaro guaranà
Dalli kiru zhat | Mitos 

E n este mundo vivìa Karagabi, èl creò todas las cosas, con el tiempo 
Karagabi pensò afeitarse y despuès decidiò hacer un pàjaro para que 
pensara como èl. Para hacerlo Karagabi recogiò los pelos de su barba, 

les soplò aire y la barba se convirtiò en el pàjaro guaranà.
La guaranà emite varios chillidos, para los embera cada chillido tiene 

un significado diferente. Asì cuando silva, anuncia que se va a llorar por la 
muerte de una persona de la familia o comunidad, cuando hace chikoè, chikoè 
significa que va a pasar alguna cosa en el camino al que viaja, otro chillido es 
el chichicha, que avisa que va a llegar una mala noticia, por ùltimo, el sonido 
vedequerrea es un aviso urgente de que van a suceder cosas malas. 

Los embera tienen un oìdo muy sensible para diferenciar estos sonidos que 
otras culturas no perciben.
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Dalli kiru zhat

Leyendas

Chimorna

E rase una vez una mujer pobre que tenìa tres 
hijos, un dìa amaneciò sin nada que comer 
en la casa entonces les dijo a sus hijos:

- Hijos, hoy ustedes tienen que ir a montear, yo 
que sè, a cazar o pescar, pero algo tienen que 
traer a la casa.

Entonces el hijo mayor se quedò pensando y 
distribuyò que hacer a cada uno. Y asì fue, trajeron 
pescado, tatabra y plàtano para la casa, la mamà 
contenta comenzò a hacer la comida para los 
hijos. A los dìas, se acabò nuevamente la comida 
y la señora volviò y les dijo a sus hijos que tenìan 
que volver a cazar para comer.

Los tres hijos se quedaron pensando y esta vez 
decidieron ir los tres a pescar al rìo y comenzaron 
a pescar. Despuès de una trayectoria larga de 
pesca, en las horas de la tarde el hermano menor 
empezò a pensar e imaginar.

¿Què tal si yo encontrara una mujer linda con 
los cabellos hermosos?

- Pues me irìa con ella.

Cuando de repente vio a una mujer como la 
imagino cruzando el rìo, pero no se dejò ver la 
cara. Èl se lo comentò a sus hermanos y los tres 
Se quedaron pensando, el hermano mayor sintiò 
susto y les dijo:

- ¿Una mujer linda y sola què està haciendo 
en esta montaña? ella no es una persona, ella 
debe ser una mujer chimorna , mejor vàmonos 
para la casa.

Los tres cogieron camino de regreso, cuando 
llegaron le contaron a la mamà y ella les contestò: 

- Eso les pasa por estar pensando en mujeres 
en la selva y claro, si siguen pensando locuras 
mientras cazan o pescan no sè què va a pasar 
con ustedes.

Dìas despuès fueron nuevamente a pescar por 
donde encontraron a la mujer, y el hermano 
menor de nuevo comenzò a pensar en mujeres, 
entonces se aparecieron tres niñas chimorna que 
se comieron a los jòvenes.

Pasò el dìa y la noche, y nada que llegaban 
los hijos a la casa, la mamà estaba preocupada, 
desesperada y pensativa hasta que se dio cuenta 
que las mujeres chimorna acabaron con sus hijos.
Llena de dolor y làgrimas, se muriò.
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La madre tierra
està enojada

Dalli kiru zhat | Leyendas

H ace muchos años en el Resguardo 
Indìgena de Amparado del Municipio 
de Dabeiba vivìa un Indìgena Jaibanà 

llamado Dodibi Waseruka, quien tenìa un hijo y 
convivìa con su esposa Dolarita Cupana.

Dodibi era un buen padre y muy trabajador, 
su padre Arturo Waseruka le habìa dejado como 
herencia antes de morir un lote. Dodibi cultivaba 
su tierra de forma inadecuada, utilizando muchos 
agroquìmicos y talaba los àrboles.

Una mañana muy temprano, Dodibi saliò a 
sembrar maìz en su parcela donde unos dìas 
antes habìa tumbado cantidades de àrboles y 
los habìa quemado, causando daño a otros lotes 
vecinos. Dodibi, despuès de haber sembrado su 
maìz, muy cansado se sentò a descansar debajo 
de un àrbol, cuando de pronto se quedò dormido 
y soñò que un espìritu del maìz y del àrbol se le 
acercò y le dijo:

 
- Hermano Dodibi, entendemos eres muy 
trabajador, responsable y amoroso con tu 
familia, pero no estas protegiendo a nuestra 
madre tierra, si sigues trabajando de la misma 
forma no te vamos a producir màs, porque 
no estàs respetando a los demàs seres vivos: 
animales, plantas, seres humanos y la madre 
naturaleza. Este mensaje te lo dejamos para 
que reflexiones y utilices otras formas de 
trabajar, asì como trabajaban tus ancestros y 
tus abuelos.

Una hormiguita que llevaba una hojita, le mordiò 
las orejas a Dodibi mientras dormìa. Dodibi muy 
asustado se levantò ràpidamente, recogiò sus 
herramientas y se marchò para su casa.

Dodibi, pensativo llegò a su casa y su esposa 
Dolarita le preguntò que còmo le habìa ido, èl no 
contestò nada, recibiò su comida y enseguida se 

fue a dormir. A Dolarita y a sus hijos le pareciò 
muy extraño porque Dodibi siempre llegaba 
cantando y silbando y antes de dormir les contaba 
cuentos muy miedosos y divertidos.

Al dìa siguiente, Dodibi decidiò ir a tumbar 
àrboles maderables para venderlos y conseguir un 
poco de dinero mientras se producìa la cosecha 
de maìz. Entonces Dodibi cogiò el hacha y se 
marchò para el monte, allì ensayò una semana 
tumbando los mejores àrboles, pero como no 
les sacò buena ganancia decidiò vender los dos 
perros cazadores que tenìa en su casa con el fin 
de comprar una motosierra.

Cierto dìa, Dodibi sin tener buena pràctica en 
el manejo del aparato saliò muy entusiasmado a 
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seguir cortando àrboles de la comunidad, despuès 
de intentar varias veces prender la motosierra 
empezò a tumbar su primer àrbol de cedro. Como 
de mala suerte, el primer àrbol cayò muy cerca de 
èl, la segunda vez casi se mocha un pie, de suerte 
solo rompiò el pantalòn y en el tercer intento el 
àrbol se quedò enredado de unos bejucos.

Èl subiò a mochar los bejucos y el àrbol fue 
cayendo con èl encima de la motosierra quedando 
muy aporreado y su motosierra desbaratada.

Dolarita quien estaba cocinando un sancocho 
de pescado, se asustò mucho al ver a su esposo 
aporreado y con el motor desbaratado. Le 
preguntò què le habìa pasado y èl le contò todo lo 
sucedido. Su esposa curàndole sus heridas le dijo 

que no volviera a comprar aparatos tan peligrosos 
y sin tener conocimiento de còmo manejarlos.

Pasò un mes y en la casa no habìa nada que 
comer, sòlo plàtano con sal y agua porque 
antes de venderlos, los perros cogìan animales 
del monte como alimento. Un mañana muy 
temprano Dodibi cortò 6 racimos de plàtano y 
saliò a venderlos al pueblo y en vez de comprar 
alimentos, comprò pòlvora de dinamita y luego se 
vino para su comunidad. Cuando llegò a su casa 
Dilarita le preguntò:

- Mijo ¿què compraste de comida?

Èl le contestò que la plata la habìa botado, su 
esposa se enojò mucho y saliò a lavar ropa al rio. 
Mientras tanto Dodibi armò la dinamita y saliò 
a pescar con ella y su hijo, Dodibi sin conocer 
còmo manipularla instalò la dinamita màs arriba 
de donde estaba su esposa lavando y como no 
sabìa armar bien el explosivo, èste estallò muy 
cerca de su hijo quien quedò muy mal herido.

De pronto, Dolarita escuchò la explosiòn y 
llegò corriendo al sitio y vio que su hijo estaba 
agonizando, finalmente muriò triste en brazos 
de su madre. Mientras tanto su esposo herido 
tambièn y en medio de llanto le pidiò perdòn 
porque se sentìa culpable. Despuès de todo 
ese dolor enterrò al hijo en el cementerio de la 
comunidad.

Màs tarde Dodibi como Jaibanà mediante el 
sueño se dio cuenta que los espìritus de la madre 
naturaleza lo habìan sancionado porque todo lo 
que èl pretendìa hacer le salìa mal, ni la siembra 
de maìz le dio resultado, Dolarita no entendìa lo 
que estaba sucediendo a la familia.

Finalmente, Dodibi muy arrepentido tuvo que 
hacer un ritual de Jai para comunicarse con los 
espìritus de la naturaleza pidièndoles perdòn 
por todos los daños que les habìa causado y 
les prometiò no volver a hacerlo y que, desde 
ese momento en adelante, iba a ser el protector 
y defensor de la naturaleza. Luego se puso a 
cultivar la tierra.

Meses despuès, los cultivos de Dodibi dieron 
buenas producciones y èl muy contento con 
Dolarita decidieron tener màs hijos.

 Y asì fueron muy felices.

Amba Kirinchiata Kabaita
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Cacique 
Nutibara

El tesoro del

Dalli kiru zhat | Leyendas

H ace muchos años en el municipio de 
Frontino habìa un cacique llamado 
Nutibara que vivìa en un valle con su 

hermosa esposa Jaikizadau y sus hijos.
La casa del cacique estaba ubicada en la orilla 

de un rìo rodeada de bellìsimos àrboles y paisajes, 
el cacique vivìa feliz trabajando su tierra, viendo 
crecer a sus hijos, sus animales y organizando a 
la comunidad Embera.

Cierta mañana un miembro de la comunidad 
de nombre Narimbi llega a la casa de Nutibara 
con mucha preocupaciòn, al ver esto el cacique le 
pregunta:

-¿Què le pasa mi hermano Narimbi? Càlmese 
y cuènteme.

Bueno, lo que le voy a contar es de suma 
delicadeza, nuestra vida depende de la decisiòn 
que tome usted. Al escuchar esas palabras el 
cacique Nutibara se sintiò asustado y le dijo:

- Dìgame ya lo que me tiene que decir.

Pues hombre, han llegado unos hombres 
blancos españoles con caballos, armas y perros 
que atacan a nuestros hermanos, quemando 
tambos, matando niños, mujeres, hombres y 
quitando todo el oro que se encuentra a su paso.

Al escuchar la gravedad del asunto, Nutibara 
se reuniò con sus mejores guerreros para analizar 
y tomar decisiones, si ataca o no a los españoles 
con flechas, lanzas y demàs instrumentos que 
sirven para la guerra.

En la reuniòn toma la decisiòn de atacar, 
comandados por el cacique Nutibara, al dìa 
siguiente a los hombres blancos. Aquì se marcò 

el inicio del despojo de sus territorios, muchas 
muertes de los blancos e indìgenas. 
Fueron varias batallas en las que hubo triunfos 
de parte del cacique Nutibara, pero fueron màs 
las derrotas, cediendo cada vez màs su territorio. 
Los españoles por su parte seguìan atacando con 
màs furia para matar al cacique y quitarle la gran 
cantidad de oro que poseìa. 

Cierta mañana, rodearon la aldea donde vivìa el 
cacique y se llevaron la gran sorpresa que cuando 
llegaron a la aldea, no habìa nada ni nadie. Segùn 
cuentan las personas, el gran cacique al sentirse 
derrotado se enterrò vivo con mucho, pero 
muchìsimo oro, en un lugar desconocido y hasta 
hoy en dìa se sigue buscando el tesoro sin dar con el 
lugar exacto y sin encontrar los restos del cacique.
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Nemburua

Cuentos

El grito
Habìa una vez una pareja indìgena que 

vivìa a la orilla del rìo y tenìa un hijo,un 
dìa el marido le dijo a su mujer:

-Voy a una fiesta de Jenemè, que significa paso 
de la pubertad a una mujer indìgena.

Y dijo antes de salir:

-Si no me emborracho, vengo en la noche.

Y se fue a la fiesta despuès del desayuno, la mujer 
quedò en la casa haciendo oficios y atardeciò el 
dìa. En horas de la noche aproximadamente a las 
ocho la señora escuchò un grito en la selva y dijo 
a su hijo:

-Ya viene su papà.

El hijo se alegrò porque venìa su padre, pero 
amaneciò sin que èl llegara a la casa, los gritos 
eran constantes, entonces la mujer decidiò ir a 
encontrarlo para traerlo a la casa.

Ella no vio al marido en el camino, solo 
encontrò un animal monstruoso que cambiaba 
automàticamente de color y su cabeza era una 
serpiente grande y rara, al caminar el monstruo se 
golpeaba con los àrboles y daba un grito enorme 
que estremecìa la tierra.

La señora se atemorizò y saliò corriendo para 
casa con su hijo, al llegar a la casa recogiò sus 
pertenencias y se marchò con su hijo a otro lugar 
buscando refugio. Llegaron a un pueblo indìgena 
que no era de su etnia, el cacique de la poblaciòn 
se acercò y le preguntò:

-¿Por què han venido a este lugar?

Ella le comentò lo que les habìa sucedido en 
su territorio, el cacique al escuchar le dio la 
bienvenida junto con su hijo. Entonces el cacique 
llamò a uno de los miembros de la comunidad 
para que les hiciera un baño con plantas silvestres 

para quitarles las malas energìas y dejar energìas 
positivas para que se hicieran miembros de su 
etnia.

El señor obediente le hizo el baño a la señora 
y al hijo, al terminar el tratamiento la señora vio 
otro mundo diferente al que habitaba. Despuès 
de unos dìas ella se casò, pero al otro dìa llego 
su esposo, èl tratò de volver a llevarla a su tierra, 
pero la mujer no se dejò convencer, entonces el 
hombre se fue llorando para su tierra natal.

Despuès de muchos años, en la nueva 
comunidad a la que llegò la mujer con su hijo, se 
presentò un temblor de tierra que acabò con todas 
las personas que habitaban el lugar, tambièn con 
la mujer y su hijo.
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La Sabaleta y el
 Caracol

Nemburua | Cuentos

E l rìo Atrato es uno de los màs grandes que 
hay en el departamento del Chocò; es un rìo 
de agua abundante y caudaloso donde viven 

multitud de peces, como los quicharos, bagres, 
quacuco, bocachicos, sàbalos, sabaletas, caracoles 
entre otros.

Cuentan los ancianos que a la llegada del rìo 
salìan a reunirse y divertirse en un charco. Todos 
los peces que viven en el rìo Atrato son hàbiles y 
veloces, todos, menos el caracol. Asì que cuando 
se juntaban, el caracol siempre estaba de ùltimo 
y los demàs se reìan cuando lo veìan llegar tan 
tranquilo, cuando ya estaban reunidos los otros.

La que màs era la sabaleta que estaba muy 
orgullosa de su velocidad y agilidad, jua, jua, 
jua… se reìa ¡Miren quien llega! ¡Como siempre, 
el ùltimo!

El caracol que era muy pacifico, nunca decìa 
nada, ni se enfadaba. Un dìa la sabaleta para 
burlarse de èl le propuso hacer una carrera, y 
para asombro de la mayorìa el caracol aceptò. 

Asì que los peces hàbiles se reunieron para 
pensar el recorrido de la carrera y decidieron que 
la carrera serà rìo arriba, contra la corriente y en 
la parte alta del rìo Atrato. Ademàs, habìa que 
superar cuatro a cinco cascadas, cada una màs 
alta que la anterior.

¡Y empezò la carrera! Los Sàbalos y los 
Guacucos animaban a la sabaleta: Seguro que 
usted va a ganar, vamos, sabaleta, gritaban.

La familia del caracol tambièn decìa, pero con 
voz baja y despacito:

¡Ànimo caracol, ànimo caracol!
Los dos se colocaron en la lìnea de salida… 

Preparados, listos, ya, gritò el Bocachico y 
arrancaron.

La sabaleta fuerte y veloz, pronto llegò a la 
primera cascada, seguida por su gallada que 
continuaba gritando:

¡Vamos sabaleta, vamos sabaleta!
Y de un salto, sin mucho esfuerzo, superò la 

primera cascada y continùo rìo arriba. Por su 
parte, el caracol lento y seguro iba quedàndose 
atràs, mientras su familia le decìa despacito: 

¡Ànimo caracol, ànimo caracol!
La sabaleta saltò sin problema la segunda 

cascada, mientras se oìan los gritos de sus 
animadores.

¡Vamos sabaleta, vamos sabaleta!
Saltò la tercera cascada.

¡Vamos sabaleta, vamos sabaleta!
Y la cuarta.

¡Vamos sabaleta, vamos sabaleta!
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La penùltima cascada era ya bastante alta y la 
sabaleta tuvo que hacer varios intentos, hasta 
que pudo saltar lo suficiente. Cuando al fin 
despuès de mucho esfuerzo lo consiguiò, ya se 
venìa asomando el caracol que empezò a trepar 
poquito a poco pero siempre hacia a delante. Su 
familia le decìa despacito y con voz baja: 

Ànimo caracol, ànimo caracol que usted puede.
Dice el cuento que la sabaleta se quedò en un 

charco recuperando energìa y preparàndose para 
el siguiente salto que era el màs difìcil. Allì se 
reuniò con su gallada, descansaron y comieron, 
mientras tanto nada que aparecìa el caracol.

Por fin llegò el caracol y no se detuvo a 
descansar ni a comer, porque el caracol a medida 
que se va arrastrando va comiendo su hierbita. 
Cuando lo vio asomarse la sabaleta que todavìa 
estaba convencida de su victoria le preguntò: 

¿Còmo estamos amigo caracol?
Vamos bien, contestò el caracol.

Y siguiò tranquilo su camino.
Nuevamente en la ùltima cascada, la sabaleta 

tomò impulso, saltò y fallò. Intentò asì varias 

veces, saltando y saltando, pero no lo conseguìa y 
se golpeaba contra la peña desesperada.

Mientras tanto, el caracol iba subiendo sin 
problema, tranquilo, pero sin prisa por la pared 
de la cascada.

La gallada de la sabaleta, que cada vez estaba 
màs debilitada, intentò animarla y seguìa 
gritando:

¡Vamos sabaleta, vamos sabaleta! 
¿se va a dejar ganar de ese morrongo?

Mientras tanto la familia del caracol decìa 
despacito: 

¡Ànimo caracol, ànimo caracol que ya casi lo 
logras!

Finalmente, la sabaleta quien se creìa fuerte y 
veloz, de tanto saltar cayò agotada, el caracol sin 
embargo consiguiò llegar sin mucho esfuerzo a 
la meta.

Y quienes se habìan reìdo de èl, sobre todo la 
sabaleta, tuvieron que reconocer la habilidad del 
caracol y prometieron no volver a burlarse de èl.

Amba Kirinchiata Kabaita
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